El problema
El discípulo acudió a su maestro al amanecer y le dijo:

· Respetado maestro, necesito exponerle un problema.
-    Ahora no puedo; hazlo luego.

Al llegar la noche, estaban todos los monjes reunidos y el maestro dijo:

· Algunos de vosotros tenía un problema, ¿no es así?

El discípulo se adelantó y dijo:

· Era yo, señor.

Pues si has podido cargarlo tantas horas, no era un gran problema. Ahora todos a meditar y luego a dormir. 

REFLEXIÓN: La actitud más saludable es resolver el problema, si posible, cuando se presenta y no acarrearlo; ir resolviendo las complicaciones, sin cargarlas de tantas racionalizaciones, ideas y conceptos ni enredarnos en suposiciones, lamentaciones o inútiles vacilaciones. La resolución del problema siempre es aquí y ahora, porque si no se puede de momento solucionar, hay que cambiar la actitud y no convertirlo también en un problema mental. 
Fuente: Cuentos espirituales de la China. Autor: Ramiro A. Calle. 
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